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“CAMINANTES” POR LIDIA SEIFULINA

Empieza a ser vertida al español la nueva 
atura rusa. (Ya se sabe que la nueva li- 

i-’x’.ura rusa no es l’a de los “emigrados” 
» a de la revolución. La que se alimen- 

... la savia, la emoción, el impulso, el 
s-_ ¡miento del orden nuevo). La Biblioteca 
*- La Revista de Occidente” ha publicado 
~E tren blindado” de Vsevblod Ivanov y 
k< - aunantes' de Lidia Seifulina. Esto, cla- 
• - á, es todavía muy poco. Sólo después

conocer a Pilniak, Babel, Mayakovski, 
nin. Fedin, Zamiatin. Lunts, Pasternak, 

Hkñonov, Leonov, Eherenburg, etc., podrá e 
Mr or hispano enjuiciar panorámicamente la 
W-rratura rusa de la revolución. De los pro- 
W<literatos del período anterior a la revo- 
■ck-ii, tai vez ios más representativos per-

■’ aún inéditos en ..'pié.,'. Menci ina- 
M i Blok. Briussov. Remisov y Biely. Y su 
M-. imiento es necesario como introducción 
«a ..j literatura post-revolucionaria, a la 
rti Blok, Briussov y Biely han dado su 

mientras Remisov. hostil al bolche- 
ha extraído, sin embargo, de la nue- 

M lia rusa, los temas de sus últimos tra-

k Lilia Seifulina es, presentemente, la más 
■teresante de las mujeres de letras de Ru- 

a poetisa Ana Achmatova, cuyo nombre

nece a la época pre-revolucionaria. La Sei­
fulina. en cambio, procede absolutamente de 
la revolución. En este periodo convulsivo se 
ha formado su personalidad y su obra. Los 
libros que lleva publicados son señalados en­
tre los mejores documentos de la literatu­
ra revolucionaria.

La Seifulina nos presenta, sobre todo, la 
vida de ]a provincia, de ;a campiña, bajo el 
nuevo régimen. El fondo de su obra, como 
el de la obra de Pilniak y Babel, e« totalmen­
te campesino, aldeano. El campo, la aldea, 
aparecen en sus novelas como el cimiento y 
el humus de la nación. La ciudad es arti­
ficial, inestable, un poco inhumana. Las raí­
ces de Rusia están en la campiña. E] vaho 
mórbido de ;u ciudad disgusta su recia na­
turaleza de aldeana. La Seifulina siente 
que el contacto de ¡a ciudad excita y corrom­
pe a¡ campo.

Esta aetilud de la Seifulina mueve a va­
rios de sus críticos a considerarla íntima­
mente adversa a la revolución comunista por 
ser e'¡ comunismo en nuestro tiempo un fe- 
nómero de origen y fermento esencialmente 
urbanos. Aunque comunista militante en los 
primeros años de la revolución, la Seifulina 
no acusa, ciertamente, una inspiración or- 
toxodamente bolchevique. Es de tos literatos 
que ios bolcheviques denominan sagazmente 



“compañeroe de viaje”. Pero no es posible 
pedirle una literatura de rigurosa trama pro­
letaria. La Seifulina no es ua toerizante, ni 
una funcionaría sino una artista. (Trotsky 
ha planteado ya, en sus justos términos, la 
cuestión del arte proletario).

Me parece erróneo y ligero el juicio de ¡a 
Melnikova cuando escribe que ‘‘en la Sei- 
fulina, la revolución es solamente el fondo 
sobre el cual se desenvuelven estos o aque­
llos acontecimientos de la vida campesina ya 
arrancada a su antiguo eje por obra de la 
guerra.” Precisamente esta novela de '’Ca­
minantes", que acaba de aparecer en la Bi­
blioteca de ‘‘La Revista d Occidente" prue­
ba lo contrario. La presencia de la revolu­
ción con todos sus reflejos domina en "Ca­
minantes” ios episodios de ia ciudad de pro­
vincia donde la novela se desarrolla. La no­
velista nos presenta en esta obra, con un vi­
goroso realismo, a una colección viviente 
de personajes, cuya vida está estremecida 
hasta J® más hondo por el huracán de la re­
volución. Y la Scífulina no s„ detiene en 
la anécdota. Aborda el conflicto central de i 
ajma rusa de nuestra época: el conflicto en­
tre el romanticismo “socialista revoluciona­
rio” nutrido de supersticiones humanitarias, 
intelectuales y pequcño-burguesas y el rea­
lismo bolchevique forjado en la lucha social 
y purgado de hamletianismos neuróticos. Ei 
intelectual “socialista revolucionario” que la 
Seifulina presenta, nos delata el sentido ín­
timamente reaccionario de su resistencia a 
la dictadura revolucionaria cuando, prófugo 
de la ciudad, encuentra el terror blanco y,
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confortado por el .roce de una banda de co­
sacos en son de avance, se siente a su turna 
triunfador. El gesto que le descubre enton-| 
ces ja Seifulina es la prueba plena que ell 
lector juez, momentáneamente conmovida] 
por su declamación idealista, necesita, paral 
condenarlo.

“Caminantes’ ’adquiere, por esto, una eo-l 
fonación revolucionaria. Hay en esta novela! 
algo más que un documento objetivo de 1*1 
revolución. El testimonio de Lidia SeifuAn*] 
añade una pieza más, de irrecusable sinceJ 
ridad, a ]a requisitoria contra el socialism»! 
kerenskyano, apodado en Rusia “socialismM 
revolucionario”.

Otras novelas de Lidia Seifulina —con»! 
■’Humus” que he leído en la excelente tr*J 
ducción italiana de Ettore Lo Gatto—quW 
describen más específica y localizadameniJ 
los efectos de la revolución en la vida cam-! 
pesina, son s¡n duda las que inducen a u2>» 
parte de la crítica a sospechar en la 8eif»W 
lina una secreta hostilidad aldeana al o*D 
munismo. Pero “Caminantes" resulta 
cho más categórica y explícita que “HumusM

De la Seifulina, como literata, hay 
chas cosas más que decir. Su rasgo pm»B 
cipal, sin embargo —el sentimiento rcr^B 
aldeado— está ya apuntado. Agregaré qifl 
en cuanto a forma o tendencia. la SeifuliM 
se clasifica como una neo-realista. Como 
de sus características esenciales, 
destacar también su extraordinaria 
para crear tipos de mujeres. La obra de 
dia Seifulina está fuertemente impregnad 
de emoción femenina.
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